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El  j u r a m e n t o  d e  c a s t r o .

I.

noche del 22 de Marzo de 1369.

“ na inmensa cohorte de

8or dei cielo su fui-
ches ,1 deesa manera peculiar de las no-

' ” de invierno.

'lenteciilo helado y  corlante arrastraba sus

alas por ias estensas y  áridas campiñas de Montiel, 

silvando entre las blancas tiendas de un campamen­

to, qñe circuía un castillo, cuya imponente mole se 

dibuja entre las sombras, como la silueta de un fan­
tasma .sígante.

Aquel campamento es el del ejército de D. Enri­

que de Trastamara, hijo bastardo de Alfonso XI, 

quien después de haber vencido á su hermano don 

Pedro, en Nágora, cerca ahora el castillo de la Estre­

lla a donde eáte se acogiera, después de la batalla, 
con unos cuantos de sus mejores caballeros.

El silencio más profundo reinaba en el campo, in­

terrumpido solo por el alerta del centinela, cuando 

una luz brilló en la puerta de ‘una tienda , que por 

su aspecto dejaba conocer que pertenecía á uno de 
los más distinguidos caballeros de la hueste.

Apenas la luz dejóse ver, cuando otra igual brilló 
en uno de los adarves del castillo.

Aquello pra una seña, y  había sido contestada.

Poco después cuatro caballeros cuidadosamente 
cubiertos con los embozos, repasaron la trinchera de 

piedra que defendía el campamento, llegando á la 
puerta de la tienda donde brillaba la luz.

Ayuntamiento de Madrid



158 LA \10LETA.

Aquellas cuatro personas eran el rey D. Pedro y 

los caballeros Meri Rodríguez de Sanabria, D. Fer­

nando de-Castro y  D. Diego González de Oviedo.

— Penetremos, señor, dijo uno de los recien ve­

nidos; el francés, accediendo en un todo á mi pro­

puesta, nos estará esperando y  dentro de poco nos 

veremos fuera de este círculo de acero que nos 

ahoga.
—Así sea, Meii Rodrigue/, respondió el rey y con 

pasoroceloso penetró cu el interior de la tienda.

La luz espirante de una lámpara de hierro alum­

braba solo aquella estancia, que contra lo que creían 

los reden llegados se encontraba desierta.
Don Pedro paseó un momento su mirada de águi­

la por aquel estrecho recinto, y su recelo y su tles- 

coiilianza aumentaron más y más.
— Noosirapacienleis, señor, dijo el de Castro, cono­

ciendo la lucha que devoraba el corazón del rey; Du- 

guescün es el más cumplido caballero de Francia, y 

su palabra de honor es para mi una prenda segura. 

Él. aceptando las promesas que en vuestro nom­

bre le hizo Sanabria, ofreció, bajo su fe de caballero, 

conducirnos con seguridad fuera de los reales de 

vuestro rebelde hermano, \ estad señor seguro que 

su oferta se cumplirá: un caballero tan hazañoso y 

tan leal como Duguesclin. no puede ser traidor.

— Dios quiera que no te engañe esaescesíva con­

lianza, D. Fernando, replicó el rey, empezando á 

medir con pasos lentos la estancia, )>re.«a su alma de 

una ansiedad crecienle.
Poco después, no pudiendo coiilencr su impa­

ciencia, volvióse ó los que le acompañaban, diciendo:

__Portamos, señores; encerrémonos en Moiitiel y

muramos como buenos cutre sus escombros; mi co­

razón me dice que el dolo anida en este sitio; y  sin 

perder tiempo se dirigió á la puerta de la tienda.

— ¡.Urds! esclainó con voz de trueno Ulivier de 

Alanny, cerrando la salida con un grupo de balles­

teros.
— jTraidores! contestó D. Pedro, disponiéndose 

á caer sobre quien se oponía á su paso, pero al ir á 

ejecutar su acción, apareció en la puerta D. Enrique 

armado de todas armas y seguido de los mejores ca­

balleros de su hueste.

Lo que pasó en aquel momento por el alma de 

D. Pedro es imposible describirlo.

Un mundo de des|)ecbo y de ira acudió á su cora­

zón al verse desarmado y  casi solo, delante de aquel 

rival á quien odiaba con toda sir alma.

—Mantmgavos Dios, señor hermano, esclamó con 

tono intencionado el baslardo, dirigiéndose á don 

Pedro.
— ;Ah! ¡traidor! ¿aquí estáis? replicó éste dejando 

ver en su mirada un relámpago de cólera,

— Sí, aquí estoy para tu mal, contestón. Enrique 

desnudando su daga en ademan de acometerle.

Pero D. Pedro, aunque se encoulraba sin armas, 

ciego de despecho, se lanzó sobre él, y una lucha 

terrible trabóse brazo á brazo entre los dos herma­

nos, que asidos el uno al otro, vinieron atierra.

D. Pedro, como de más brío, quedó encima, hu­

biera indudablemente acabado con el bastardo si 

Duguesclin no le prestara ayuda, diciendo al darle 

la vuelta, ni quito ni pongo rey, pero sirvo á mi señor.
EntoncesD. Enrique hundió su daga en el cora­

zón de D. Pedro, á quien no pudieron defender los 

que le aooinpañahan, porque al intentarlo se vieron 
abrumados y sujetos por ios soldados del bastardo.

¡r.aslilla por D, Enrique! gritaron con voz atro­

nadora sus parciales al ver el resultado de la lucha, 

y ese mismo grilo asordó el viento re|>etido por 

todos los labios.
—Yo vengaré tu muerte, rey D. Pedro, esclaroó 

con voz apagada por el despecho D. Fernando de 

('astro, clavando su mirada arrasado en llanto en el 

cadáver tibio aún de su señor.
El legítimo rey de Castilla habla caído, merced á 

la traición, bajo el acero fratricida de un bástenlo, 

que por este medio ciñó á su frente, con las manos 

tintas aún de sangre egregia, la corona de los Alfon­

sos y  de los Fernandos.
Triste ydesgarrador espectáculo ver el cadáver 

de un monarca legítimo, servir de escabel para que 

un fratricida escalase el trono de los godos.

II.

• Cuando el geuio terrible de la guerra civil tiende 

por mucho tiempo su ensangrentado manto sobre 

una nación, llenándola de estragos y  de horrores, 

los pueblos, por muy altivos, por muy belicosos que 
sean, llegan á fatigarse de tal maiieraa que Ies es 

indiferente el triunfo de una ó de otra parcialidad, 

sedientos solo de quietud y de reposo.
Esta es la razón por qué vemos en la historia 

repetidos ejemplos de la alegría con que, tanto ed 

los tiempos antiguos como en los modernos, acogen 

los pueblos el desenlace de esas crisis sangrienta^ í  

trabajosas. '
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C. istilla, la noble y leal Castilla, indinó ííu cabe­

za bajo el cetro ilel bastardo, contenta con su suerta; 

cansada ya de cerca de veinte años de revueltas y 
combates.

Don Enrique , instalado en el trono, después de 

rendir las pocas ciudades que sostuvieron la causa 

del monarca lef-dlirao, trató, á fuerza'de generosidad 

.•y de establecer en el reino buenas y sabias leyes, 

borrar de la memoria de sus súbditos lo bastardo de 

su origen, y  la manera criminal con que se ciñó la 
corona.

III.

Diez años habían trascurrido desde la catástrofe 

de Monliel; diez años que, ocupando Don Enrique la 

cscegia silla, en paz ya con cuantos quisieron dispu­

társela, liabian borrado de su memoria el recuerdo 

de Don Pedro, muerto bajo su puñal en la tienda del 

caudillo bretón.

El reposo y la calma habían reemplazado en su 

conciencia á la fatiga y  el remordimiento que deja el 
crimen.

Con sus buenas leyes y sus liberalidades, que le 

Valieron el sobrenombre de ICl de las merredes, creía 

•etier muertos á los partidarios de su hermano.

Pero el hijo de la concubina de Alfonso X I se en­
sañaba.

Don Pedro,,á pesar de sus grandes defectos, luvq 

•a fortuna que no suelen tener; muchos reyes des­

pués de muertos, el que le sobrevivieran vasallos tan 

leales que, guardando en su pecho un odio eterno é 

'nestinguible á su asesino, esperasen años y años 

Una Ocasión oportuna de vengar su memoria.

D. Fernando de Castro, preso en el acto de morir 

Don Pedro, hizo, como ya sabemos, juranjento de 

' “ mar cumplida-venganza de la aleve traición que 

*fvancara la vida á su soberano.

E'jo siempre en este pensamiento, huyó del cam- 

Pu del bastardo en cuanto le fué posible, y acogién- 

•lose al rey de Portugal, empezó á hacer la guerra al 

del modo más sangriento que pudo.

Incansable en su propósito, su brazo y su espada 

l'*lláhase siempre al servicio de quien alzase ban- 
'l^ca en contra del asesino de su señor. Pero las pa-

hechas por Don Enrique con los monarcas de

Ui-al, Aragón y Navarra, cerraron Ja puerta á su 

^^Iieraiiza, y_nu abatido aún con este revés de la

tiii.a, antes cada dia más fijo en su idea, acogióse 

l'V córte de Mobammed de Granada, qug Cué siem- 
pve amigo y aliado de Don Pedro.

Recibió el árabe con gran deferencia ot de CaSiro 

y  sus parciales, tanto por ser iiiia persona de valía' 

y reconocido brío, cuanto porque, presumiendo que 

Don Enrique le declaraba la guerra. deseo.so do ven­

gar en él el daño que le líiciera ayudando siempre 

á su difunto hermano, quería poner frente al bas­

tardo el mayor número posible de combatientes.

No lardó mucho en convencerse Mobammed de 

lo acertado de sus juicios, pues por conducto de Cas­

tro tuvo conocimiento del plan de campaña t|ue con­

tra él disponía el de Custiila.

Pensaba Don Enrique, encontrándose en paz, 

como se encontraba con los monarcas vecinos, co­

jee con una numerosa ñota el Estrecho para em- 

preiíder la comunicación con .ifrica, y  hecho esto, 

romj>er por las fronteras granadinas con su ejército 

dividido en-tres cuerpos, llevando á san.sre y fuego 

cuanto encontrase á su paso.

Este plan llevado á cabo, era, puede decirse, de 

seguro, la muerte de aquel eminai-ato, centro prin­

cipal, y casi único baluarte del islamísoio eii Es­

paña.

A s ilo  comprendió el Emir, y comunicando sus 

temores á Castro, este, que no respiraba sino odio y 

venganza contra el de Castilla, convencido ya de la 

imposibilidad de vencerle en buena lid , se decidió á ' 

emplear el dolo, y aconsejó á Mohanime<l que man­

dase cerca deDon Enrique un hombrede su conllaii- 

za, el cual, Ougiéiulose su amigo, procurase ganar á 

cualquier precio la amistad'del castellano, para 

cuando esto Imhiera sucedido poder darle muerte á 

traición y bajo seguro.

.Accedió el Emir á lo que el de Castro le proponía, 

y confió la ejecución del plan á uno de sus más de­

cididos parciales, el cual salió de Granada resuelto 

á cumplir ciegamente las órdenes de su señor.

IV,

Hallábase Don Enrique en Santo Domingo de la 

Calzada celebrando vistas con el monarca navarro, 

cuando se le presentó un Jelce árabe, diciéndole que, 
desabrido con su dueño e! Emir de Granada, venia' 

á implorar su amparo, resuelto á servir en su liueste 

con los deudos y  parciales que le seguían.

Esta petición, acompañada de un rico presente, 

del cual formaban parte unos borceguíes de brocado 

magníflcamenle bordados de perlas, regalo verdade­

ramente regio, fué de tal manera del agrado de Don
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Enriffue, que accedió gustoso á lo que el árabe pre­

tendía.

Pensando como pensaba llevar pronto sus armas 

contra el de Granada, los consejos de aquel hombre 

conocedor del terreno y de las costumbres del ene­

migo con quien había de medirse, podían servirle de 

mucho.

Asi lo conoció el rey y desde luego empezó á 

tratar con una predilección marcada al recien venido 

Jeke, y  como para hacerle ver el alto aprecio en 

que le tenia, calzóse desde luego los ricos borceguíes 

que le regalara.

Terminados los tratos con Cárlos de Navarra, 

partió este monarca para sus reinos y  á los pocos 

dias sintióse Don Enrique acometido de una dolencia 

estraña que le obligó á caer en el lecho.

Agrabóse el mal por momentos, de tal manera, 

que los médicos vieron con sorpresa, que á pesar 

de todos sus esfuerzos la vida del rey se apagaba 

con tanta rapidez como la luz de una lámpara falta 

de aceite.

En la noche del 29 al 30 de mayo de 1379, que 

era la décima de la enfermedad, el monarca, rindió 

su alma á Dios á los diez años de haberse abierto 

con un fraticidio el camino del trono..

La causa de su muerte atribuyóse á los borceguíes 

que le regalara el Jeke granadino, el cual había des­

aparecido en el momento que el rey se sintió en­

fermo.

Y asi era la verdad; los borceguíes estaban im­

pregnados de un sutilísimo veneno que empezó 

á obrar desde el punto que el monarca se los calzó.

El Emir de Granada habla parado el golpe. D. Fer­

nando de Castro, autor del proyecto en cuyas re­

des sevió cojido D. Enrique, habla cumplido su ju­

ramento.

El asesinato de Monliel estaba vengado.

JuuAs Castellan -os.

CONSEJOS DE UNA MADRE.

Jamás aparece anejo,

En la historia de la vida.

Hoy te creo venturosa.

Rodeada de placeres,

Y entre todas las mujeres 

Me pareces más hermosa.

Luego cruzará tu frente,

Una nube de tristeza.

Y al inclinar la cabeza,

Verás lo que el alma siente.

Palpitar con violencia.

Sentirás tu corazón,

Y arrancarte la ilu.sion,

Del sueño de tu inocencia.

Porque hija mia, en tus años. 

En esa edad de las flores,

Sí soñamos con amores,

No vemos los desengaños.

Se presenta á nuestros ojos 

El amor, cual flor lozana,

Y al recordarlo mañana,

La vemos llena de abrojos.

Entonces el corazón 

De amor la herida nos muestra, 

,Y llanto solo nos resta,

De aquella hermosa ilusión.

Pero jamás, hija mia,

Te abandone la esperanza,

Que con la fe y la constancia 

Serás feliz algún dia.

Y si buscas con anhelo.

Otro ser digno de ti,

Y  no lo hallases aquí.

Dirige tu vista al cielo.

Porque alli, el placer convida, 

y al son de dulces canlares.

Se adormecen los pesares 

De esta borrascosa vida.

A nto .m a  Oats.

Pravia, y Marzo 11, 1865.

DedíoBilo á mi querida tía dona Mariquita Murlauob,

De tu madre, niña mia 

Escucha el consejo atenta 

Que su amor nos le presenta 

Como un faro que nos guia.

Y comprende hija querida,

Que de una madre el consejo,

EL CORAZON Y  LA CAREZA.

Hé aquí dos palabras que sintetizan esa lucha iii' 

mensa, grande, destructora, que la humanidad viene 

sosteniendo consigo misma en todos los tiempos 

y  en todos los espacios.

El corazón, e! órgano del sentimiento.
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La cabeza, el órgano de la razón.

El corazón, laespresioo de toáoslos sentimientos 

tieroos y  bellos por medio de la poesia, es siempre 

el origen de todas las virtudes y de todas las accio­
nes grandes ysubliraes.

Cuando se tiene un alma creyente, espiritual, 

que sabe producirlo bello, es fácil, facilísimo, sedes- 

arrolle en ella uno de esos sentimientos puros, in­

mensos, sobrenaturales.

Un senlimienlo descendido del cielo.

Sentimiento que no puede desarrollarse sino en 

el corazón de uno de esos soñadores á quienes el 

Diundo Huma arlistax. porque el arte no es mas 

que una manifestación perenne de la poesia, ó lo 

que es lo mismo del senlimienlo, ya se llame al poe­

ta por su manera de espresion, escultor, pintor, 

arquitecto, escritor ó músico.

y  aun hay muchos que pueden llamarse poetas, 

aunque no sepan trasladar á la piedra, ó al lienzo, ó al 

papel las manifestaciones de su poesía; pero bas­

ta para serlo, que sientan la belleza dentro de sus 
torazones-

Por consecuencia, todo el que de esta manera 
siente, ama lo bello.

Pero lio confundamos lo falsamente bello, la 

belleza de la forma, con la belleza del espíritu.

No nos dejemos arrastrar por una materialidad 
ten ladera.

Los poetas se engañan con facilidad;

Prestan á lo que les parece bollo, la belleza de 
su alma.

Les repugna lo pvosáico, lo migar, huyen de 
®llo, y  á poco que Ies sea simpática la íisono- 

U'ia. la mirada ó la palabra de un hombre ó 

una mujer, sueñan en el hombre el poema 

la amistad y en la mujer el poema del amor, 

y  como no puede existir un poeta que no esté 

dado al culto de lo bello,, de lo grande, de !o sublime, 

y* presente al mundo las manifestaciones de ese cul- 

ya solo le levante un a liaren  e! fondo de su 

'arazon, si su alma se vicia pretendiendo enconirar 

'■erdadero en lo falso, como tiene una necesidad 
del gQpg jy belleza y de la bondad, y  vá 

®spertándose sucesivamente de uno y otro sueño, de 
y otra ilusión, por uno y otro desengaño, de 

^ui, que cuanto más poeta sea un ser, tanto más 

Un ser estraño para los otros seres, que viven 
e! reducido circulo de la realidad, de lo positivo.

««lotangible.

De aquí Dante, el Tasso, Canioensy Bvron, de 

aquí osos grandes sufrimientos que lian pasado 

dejando señalada su huella con un profundo surco 

de dolor y de lágrimas en la historia del corazón 
humano.

Pero en el alma de todo el que así siente se eucier 

ran grandes virtudes, de aqiii una felicidad en el do­

lor que ninguno de ellos querría trocar indudable­

mente, porosa falsa felicidad que los demás creen 

realizar.

En este instante nos parece ver á algunos de esos 

que se llaman sabios, que frunce el entrecejo y  nos 
caliñea de locos.

Lo comprendemos, pero debemos decir, que no 

escribimos para esa clase de gente, que solo vé en el 

hombre un ser de la creación, cuyo destino es pura­
mente fatal.

El que ha llegado á ser completamente sabio, es 

decir, el que todo lo mira á través de! prisma horri­

ble de la razón, que todo Jo presenta bajo la forma 

material, relativa y perecedera; el que nada ve á 

través del velo de la fe; el que nada cree más que lo 

que por la ciencia seesplica de una manera tangible, 

no puede ser otra cosa que un ser vacío de senti­

mientos nobles y puros; no puede sentir los padeci­

mientos de los demás, porque solo ve en ellos 

consecuencias, como vé las consecuencias del tiem­

po y  de las influencias alroosfóricas en la flor que se 

marchita, en el arroyo que se seca, en cl insecto que 

perece á la llegada del invierno; para esos sábios el 

alma humana, e l pensamiento, no son más que la 

actividad de una materia organizada á propósito: la 

humanidad para ellos no es más que un género, un 

objeto de observación y de estudio; para ellos Dios 

no es otra cosa que un principio mudo, subordinado 

á leyes inmutables, sin acción pensante, sin liber­

tad , sin otro poder que el que le dan las leyes á que 

está subordinado el universo.

Para estos sábiosla única verdad es la ciencia, y 

el fin de la ciencia, ese positivismo material que se 
llarnadinero.

El dinero, el gran agente de lodo lo malo.

Verdad que también puede hacer el bien; pero 
raras veces.

El dinero representa la satisfacción de todas las 
necesidades, de todos los vicios.

Es la gran palanca de la razón, como le llama 

cierto escritor estranjero, y el rey del mundo, según 

lo define otro escritor español.
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Es el medio para llegar á todas las virtudes ó ó 

lodos los crímenes.
Es el mejor, ó más bien, el, único medio de al­

canzar la independencia y  la fuerza.
Esel espíritu del mal, acuñado, reluciente, sonoro, 

(jue todo lo escarnece, fjue lodo lo mancha, que 

lodo lo corroe, que se niega al trabajo honrado, y 

que enriquece á la infamia dorada, al crimen en 

grande escala.
En el fondo de todas las operaciones humanas 

reluce la moneda, porque hoy la generalidad cree 

que todo se compra y  »e vende.
Quizás tengan razón los que tal creen; pero indu­

dablemente lo que no se domprará ni se venderá 

nunca, es el sentimiento.
Y sí no, que pruebe cualquiera de esos sábios á 

comprar el corazón de una mujer que por él sienta 

una verdadera antipatía.
Podrá comprar su cuerpo, su cabeza, pero nunca 

su corazón, sussentimientos.

Y ya quede la mujer hablamos, deberemos con- 

fe.sar que la mayor parte son mártires de su corazón 

y  de sus sentimientos.
La mujer hoy. vive casi despreciada y  envuelta 

en la más completa indiferencia.

El tanto por ciento, úllioia síntesis dh nuestra 

tan decantada civilización, las vence.

La mujer, por lo general, es apasionada, impre­

sionable, espiritual, poética.

Sueña, y  ama su sueño.

Como su alma no tiene medios de espansion, los 

busca en los amigos de la humanidad, en los poetas.
S obre la s  páginas in sensib les, pero  con m oved o ­

ras, de un  lib ro , llo ra  la  m u jer en s ilen c io  y  en  se­

c re to . form ando su a lm a en la  poesía.

Hoy todas leen, desde la altiva y  aristocrática 

dama, basta la pobre costurera que trabaja todo el 

dia para ganar el necesariosuslenlo: todas necesitan 

de ese amigo íntimo que no puede contará nadie 

las ondulaciones de su alma, el libro: todas pasan 

una parte de la noche, las unas en el fondo de admi­

rables gabinetes, al calor de chimeneas donde se 

queman maderas olorosas; las otras, en un espacio 

lóbrego, helado, iMa luz de una bujía, leyendo un 

libro, recitando con voz conmovida los versos de una 

balada, sonriendo de consuelo al contemplar al 

amigo que las acompaña, al poeta que viene á conso­

lar con los raudales de su inspiración sus dolores y 

sus amarguras.

Y todas, la aristócrata y  la hija del pueblo, la 

rica y la trabajadora, la inocente y  la que no lo es, 

guardan en el fondo de su alma un tesoro de poesía, 

de sentimiento, de amor: tesoro que rara vez so 

desentierra, que casi siempre muere con ellas, por­

que ese tesoro no se cotiza en lá Bolsa, ni se puede 

imponer en la Caja de Depósitos.
Ja c w to  G ar c ía  P e r e z .

A B R I L .

so neto .

Hace un año, cual hoy üel mensajero 

De la estación hermosa de las ñores, 

Llegaste con bellísimos colores 

Que ostentabas feliz y placentero.

Hoy vuelves con el céfiro ligero 

Por la vega gentil cantando amores. 

Disipando del alma los dolores 

Que el aquilón causó sañudo y ñero.

¡Muy bien venido, precursor gracioso 

¡De la risueña y pura primavera!

¡Más nos dejas. Abril, tan presuroso!!

Es tan breve tu cándida carrera! ,

Adiós, hasta que vuelvas" tan radiante 

Con tu apacible brisa murmurante.

Fa ü s t in a . Sa e z  d e  M e l g a r .

POR SER ROnÁNTICA.

(Coacluhioo.)

Ella no comprendía el espiritualismo sin que las 

formas acompañasen ai sentimiento; asi como no 

comprenderíamos la frescura y belleza de un agua 

cristalina, ofreciéndonosla en un vaso de basta por­

celana.
Prefeririamos quizás el agua salobre de un pozo, 

con tal de que nos la diesen en una copa de limpio 

cristal ó de blanca plata.
Poro, ¡ay dcl dia que llegásemos á comprender 

que habíamos dejado uii licor puro por tomar un da* 

ñiño brebajel
Aquella noche miró Elena el horizonte azul ta­

chonado de estrellas, y  no envió una oración ni un 

recuerdo al pobre Julio, que habría abandonado ya

Ayuntamiento de Madrid



LA VIOLETA, 163

el hogar paterno, y  se tiahria arrancado de ios bra- 

íos de su madre para lanzarse á la muerte.

¿Quién le defenderla de las balas? ¿Quién Horaria 

por él? ¡Tenia una madre! ¡Ella! ¡Ella solo rogaria 

por él!

¡¡¡E R A  MI TIPOÜl 

III.

jVeiiile años se pasaron! ¡Veinte años son hoy 

una eternidad! En veinte años se naCe, se sufre, se 

goza y se envejece; porque cada uno de ellos trae 

un desengaño, una amargura al corazón, uu desen­

canto terrible.
Cada día se suprime un año ó la inrancia, y  ha de 

llegar tiempo en que acaso desaparezca del torio.

En que al nacer el hombre, se encuentre con una 

frente llena de arrugas, ó unas canas concebidas en 

«I seno maternal.

Quizá llegue vez en que el tedio de los padres se | 

imprima en la frente del hijo, y que, en vez de son- ¡ 

ffiir á la luz del dia, el recien nacido, manilieste el j  
hastío de una vida que le pesa al nacer, (pie quiere 

dejar antes de gozarla. I
¡Oh, cuánto deben las madres trabajar para ense- ¡ 

ñar á los hijos á amar esa vida, como don del cielo, ' 

que nos manda á este valle de infortunio, para su- j 
hir puriscados y  limpios de cui|>a al trono divino 

de Dios!

Elena había envejecido en esos veinte años, sin 

encontrar el tipo que habia buscado con tanto afan.

Cuando perdió la esperanza, fué su amargura tan 

Isrrible, que casi se vio convertida en desespera­
ción.

Entonces recordó’que habia habido uu hombre 

Cu el mundo que la había amado hasta el delirio, y 

 ̂quien ella habia pagado del modo más cruel.

Los remordimientos se despertaron en ella, y 

utas que los rcinordimieutos la terrible idea de mo- 

*'‘r, con todo el tesoro de sus amores, sin tener un 

á quien legarlo, ni una mano amiga, ni unos 

ujos amantes que fuesen á derramar lágrimas en su 
*Umba.

Ella veiíi muchas mujeres felices, unidas á  bom- 

hfe®, que sin ser un prodigio de elegancia ni her­

mosura, sostenían la dicha en su hogar, y sonreían á 

®Us mujeres, que orgullosas les preseutabaii sus liá- 

Jus, como un nuevo lazo á sus sentidos amores.

Cna de sus amigas, la bellísima Celia, tenia un

marido más vulgar y  grueso que aquel hermoso Ju­

lio  á quien tanto habla atormentado con sus des­

precios, y  era feliz con él, y  le adoraba, y  vivía tan 

pegada y unida á su esposo, como la yedra al olmo, 

como la agalla al ciprés.

¡Qué tarde había conocido su error!
Y  para más tormento, el nombre de Julio llegó 

muchas veces á sus oidos en alas de la fama.

Porque el novel poeta, habia llegado á ser en po­

cos años un famoso escritor, un orador profundo, 

un diplomático consumado.

Y habla adquirido un puesto brillante.

Y  habia visitado varios países agregado á las más 

distinguidas embajadas.

Y si no habia sido más, es porque amaba dema­

siado su lira, y  su libertad, y  sus libros, y  la rica y 

hermosa naturaleza, para sujetarse á la racionadora 

y  fria política, ó á la fiebre y el delirio de las revo­

luciones.
El alma tierna de Julio, siempre era poética y de­

licada, siempre amante y sensible.

¡Elena no le hrfbia sabido comprender! ¡Elena se 

habia perdido! '  •
¡Cuántas lágrimas suele costar un desden!

¡Cuánto infortunio la inesperiencia!

Aquella joven que en su juventud y  lozanía ha­

bía arrojado con desprecio las cartas de su amante 

en el más oscuro rincón de un armario, ahora pasa­

ba noches enteras revisándolas y  derramando abun­

dantes lágrimas sobre el papel.
Ahora comprciidia el valor de aquellos conceptos 

bellísimos, la sensibilidad de un alma superior; los 

delicados amores del niño, y  los gemidos que le hi­

ciera lanzar su ingratitud.
¡Cuántas veces leía llorando las últimas estrofas 

que le dirigió!
— ¡Oh!... ¡Si Julio volviese á su país! se decía con 

estremecimiento y esperanza. ¡Si supiese mi dolor!.. 

¡Si viese mi arrepentimiento!... ¡Si yo le dijese que 

le amaba!... ¡Él!... ¡él es generoso y me perdonaría!.. 

¡Me amaba tanto! ¡Tanto!...
Pobre Elena. Adoptaba ésa idea, como refugio de 

su error, como asilo á la soledad de su alma.

¡Ay! no sabia la infeliz que los amores tienen alas.

Que el hombre deprimido y  aprisionado por un 

amor ciego, cuando ilegá á recobrar su libertad, es 

como el ruiseñor á quien han encarcelado inhuma­

namente, hasta que llega el dia en que su carcelero 

deja las puertas abiertas.
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Entonces recorre los espacios, y  huye, y  huye 

de la dorada jaula donde lauto sufrió.

Y aúu le parece pequeño,el horizonte para liber­

tarse de aquel encierro fatal.

Pronto verla Elena el desengaño.

Julio volvió á su [jais. La noche de su vuelta, le 

obsequiaron sus amigos con una famosa serenata. 

Había sido nombrado diputado por la provincia, y á 

másde los afectos que allí tenia, por sus bellas con­

diciones y talento, la voz de la adulación que siem­

pre sigue al que se encuiabra, hizo que su venida 
alborotase, y  que fuese el hombre á la moda por es­

pacio de muchos días.

Queriendo recoin)>ens;ir tantos obsequios, quiso 

dar un baile de etiqueta, al que por medio de ele- 

santisimos billetes, se convidó lo más escogido de la 
sociedad.

¿Seria de intento el convidar á los padres de 
Elena?

Acaso no; porque Julio era generoso y  bueno.

Julio había subido al poder sin envanecerse.

Y cuando volvió á su hogar jugó con sus pájaros, 

con sus patos, y  su leal perro, como lo hacia de niño, 

solo que ahora, al acariciarles, se arrasaban sus ojos 

en lágrimas.

;Qtié feliz era la mapire de Julio! ¡Qué orgullosa 

estaba de! hijo de su corazón! ¡Y qué famoso adere­

zo la habia regalado! ¡Una niña parecía la buena se­

ñora la noche del baile!

Los salones estaban llenos.de convidados.

Elena lleyó. ¡Pobre Elena! ¿Quién habia de decir 

que aquella mujer marchita á los treinta y cinco 
años, era la jóven lozana y hermosa que Julio habia 

conocido en su niñez!

¡Mucho procuró adornarse la infeliz! ¡Cuánto hizo 

porque su traje sobresaliese de los demas! pero... 

¿de qué sirve el traje, cuando ha desaparecido la ale­

gría y la juventud?

Si Elena hubiese ainado á Julio, aún seria jóven 

y  hermosa como lo era él.

¡Oh! la belleza vaionil de aquel hombre, arre­

bataba.

Frente espaciosa, ojos ras.aados. pálidas mejillas, 

esbelto talle, mirada radiante, ademanes distingui­

dos.....

¡Oh! ¿quién diría que aquel arrogante tipo era el 

niño pálido y  lozano que Elena conoció en otro 

tiempo?

¡Oh debilidad humana!

¡Oh ronianticísmo infausto!

Si desde la niñez habia Julio revelado lo grande 

de su alma, lo sublime de su inspiración; ¿por qué 

lo desechó Elena? ¿Por qué no supo comprenderle 
y amarle?

Porque la felicidad juega con el porvenir.

Porque la dicha se presenta siempre cuando no 

hay razón sufideiile para encadenarla.

Y porque es destino de la mujer llorar un amor 

perdido, y  adoptar una existencia negativa y cruel, 

cuando pudo acaso encontrar un paraíso.

¡Pobre Elena! ¡cuánto sufrió aquella noche!

¡Qué hermosas eran todas las mujeres que allí 
habia!

¡Y' qué galante era Julio con las hermosas!...

¡Y' ella! ¡ella!... ¡estaba marchita, deshojada! ¡No 

la reconoció siquiera!... ¡La habia olvidado!...

¡Él estaba hermoso y  elegante, y  ella era una rosa 

destrozada por e! huracán!... Se habían cambiado 

los tipos.

¡Elena vio bailar á su amante con una niña he­

chicera! ¡Con qué elegancia sostenía aquella delicada 

cintura!

¡Como inclinaba la frente,'sobre aquella frente 

juvenil! ¡Qué hermosa era la palidez de su semblante!

Elena se retorció las manos simoladamente: des­

trozó su pañuelo de batista, deshojó su ramillete, é 

hirió sus lábios, por la convulsión con que sus blan­

cos dientes luchaban por enclavijarse y  unirse, en 

medio de grandes estremecimientos.

Casi la condujeron desmayada á su carruaje, al 

propio tiempo qno el célebre diputado, salía en la 

diligencia para Madrid, donde iba á adquirir nuevos 

triunfos, acompañado de su buena madre, que le 
decía sin cesar: ; bendito seas!

.Mientras otra mujer esclaraaba dolorida, en un 

rincón de su sombría estancia; ¡Dios mío! ¡Dios mío! 

¡Ese hombre era mi tipo’...

Rogelia L eón.

A UNA F U E N T E .

Mansa fuente cristalina 

Cuya sonora corriente 

iteshala por la colina 

Dulcemente,
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¿Por qué le  ostentas ufana?

¿Por qué en li posó ardorosa 

Sus íabicrs de filigrana

Betlly hermosa?

¿Y tus aguas por beberías 

Hasta tus linfas se aboca 

Y' al humedecer las perlas 

De su boca,

En tu cristal diamantino.

Por un capricho agraciado. 

Quedó su rostro divino 

Retratado?

Pues considera en tu orgullo 

Que tu dicha es del momento, 

Mientras me duermo al arrullo 

Del contento.

Que su copia seductora, 

Maravilla de este inuudo 

Solo tu seno atesora 

Un segundo,

y  mi alma, de esa estrella 

Tan ideal como esquiva 

Guardará la imagen bella 

Mientras viva.

VlCESTE R. JoRDiS.

REVISTA DE TEATROS.

A L B U M  D E  L A  V IO L E T A .

^ e b u td e la  aeüorita Fa tti.—EeDámbula.—Kl b a rb ero  

Sievliia— L a  oveja descarriada, com edia entres 
aetoa y e n  yergo, o rlg in a ldaD .M artlgoSo-TB .—Ettre- 

“ oeea líoyedades .—L ioeo  Piquer.

•Cumpliendo con lo ofrecidoenla semana anterior 

4 nuestras bellas y  simpáticas lectoras, vamos á 

^Uparnos en la presente del acontecimiento teatral 

importante de toda la temporada, cual es Ig se- 

SUnda aparición en el regio coliseo.de una jóven 

®™canladora, sublime, prodigiosa, portento del arle 

y admiración constante de lodo el mundo, en una 

palabra, do la señorita Adelina Palti. Mas antes de 

hacer reseña de las delicadas impresiones que en 

Uosotros produjo el oir cantar á tan notable artista 

Pf'mero La Sonámbula, y  después Ek barbero de Stvi- 
' permitiremos hacer aquí a lonas considera­

ciones, efecto de Ja admiración que nos causan los 

verdaderos genios, que como el de que nos ocupa­

mos. se elevan á la altura de las divinidades fabu­

losas.
Todos los cantantes, al principio de su carrera, 

han tenido que luchar con mil dificultades y contra­

tiempos, ya en su educación musical, ya en sus pri­

meros ensayos teatrales, ya porque los maestros 

•cneargados de su dirección no han sabido iniciarlos 

en el verdadero camino de la reputación y  de la 

gloria: así es que la mayor parte han llegado A obte­

ner un lugar distinguido á fuerza de tiempo y penali­

dades. Pues bien, Adelina PatU ha empezado por 

donde todos concluyen, es decir, por ser una artista 

de primer órden: colocándose como por encanto á 

una altura á que ninguna otra ha llegado. Es un ver­

dadero genio y  un prodigio de la naturaleza, porque 

de otro modo no se comprende que á tan tierna edad 

hava dominado las grandes dificultades del arte, y 

posea tan sobresalientes facultades.

Presentóse al fin de nuevo esta admirable artista 

eligiendo para su debul la deliciosa ópera nominada 

Sonámbula, obra maestra de! inolvidable Beilini, 

pues si Inen en Morma raya su genio á mayor altu­

ra, y en Los jiuritanes revela cualidades más nota­

bles, en cambio su Sonámbula ha derramado los aro­

mas más puros de su melódico genio. Una fiesta de 

pueblo, un aldeano que se va á cas.ar, una nube que 

se interpone á sus inocentes amores, causando un 

dolor inmenso á *u sencillo coraron, y, porúHimo, 

una reconciliación; bé aquí en breves palabras el 

lema modulado por el inspirado maestro.

Si.Beilini debió quedar satisfecho cuando^n t83t 

se estrenó en Milán su bella partitura, ejecutada ad- 

minibleinenle por M.ad- Pasta y Riibiiii. ei rey de los 

tenores, no lo quedaría menos en la actualidad si 

hubiera tenido la fortuna de ver á su .Amina, perso­

nificada en la señorita Patti, que también deberá lla­

marse algún día la reina de las tiples, pues induda- 

Dieute osclamaria el malogrado compositor, que esta 

singular artista escedia casi á su bella creación. La 

pureza, llexibilidad yestension de su voz, la belleza, 

colección ygalanura de su estilo de-canto, su prodi­

giosa modulacionyseiicillezencantadora, fodasestas 

y  otras cualidades se revolaron claramente en las di­

versas piczas-<|ue cantó. S ise van recortlaiido una 

por una las de los tres actos, diremos que todas son 

mejores y  que es imposibie oir oosa más deliciosa.

El martes se cantó por primera vez en esta lem-
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porada lii Mlísirna composición de RossiiiL E l barhe- 
T o  de Secilla, que iiidudableineiite es una de las ópe­

ras más conocidas, y en  laqu e  varios artistas han 

alcanzado iiuinerosos aplausos, debiendo menc o- 

m rse Ronconi en su pape! de Fígaro, Mario en el de 

conde de Almaviva. la Trevelli en el de Rossiiia, y 

otros que en estos momentos no recordamos.

Estrenada esta ójjera en el año 1816 en Roma, 

tuvo en su primera representación un éxito poco 

satisfactorio; tanto, que su autor se retiró del teatro 

sumamente disgustado; más á la segunda, y  cuando 

Rossini estaba ya en su cama, se vio su calle y casa 

inundadas de un gentío inmenso, que con hachas 

encendidas venia á victorear al augusto compositor 

que creyó al pronto que basta á su propia casa ve­

nían á mortiiicarlc sus enemigos, á quienes funda­

damente atribuía su fracaso. Los iulérpretes de su 

música, que fueron García, Zamboni y Boticelli, en­

traron á anunciarle que su obra se habla alzado has­

ta las nubes con éxito estraordinario. Esta peripecia 

ocurridaá dicha composición, escitü la mayor aten­

ción, y entodas partestuvo después el resultadoque 
tanto merecía.

Examinándola ejecución de los artistas que en 

esta ocasión la han desempeñado, solo debemos ha­

cer señalada y especial mención, en primer lugar, 

de la señorita Patti, que. como es de suponer, pro­

dujo en los espectadores el entusiasmo que siempre 

escita esta maravilla del canto, no escaseando por 

tanto los ramos, flores, aplausos, y  otras muchas 

muestra.^ de completo agrado. En el segundo acto, 
que es donde tiene su parte más importante, cantó 

admirablemente, y después en la lección de música 

del tercer acto dió nuevas pruebas de su rara y por­

tentosa habilidad, correspondiendo con galantería 

á los aplausos que el público la dispensaba, ento­

nando la canción andaluza El Calesero, que dijo con 
singular gracia yespresion.

El Sr, Selva también estuvo muy acertado, y  can­

tó magistralmentc la parte de D. Basilio, especial- 

nieiileol aire la  calumnia, que (e proporcionó nu­
tridos aplausos.

El tenor Sr. Baragli, como luchaba con el recuer­

do bastante reciente del Sr. Mario, á quien el público 

lia admirado tanto en esta ópera, no causó el efecto 

que debiera, por mas que no dejede notarse en este 

artista buenas cualidades que esceden á su voz tenue 

y  do poca estension.

En conjunto la ópera no presento la mejor eje­

cución, debido oslo á que la empresa no cuida mas 

que de salir adelante, encomendando el éxito de 

cada obra á un sol» cantante. Si asi no fuese, hubie­

ra procurado que el Sr. Mario cantase con la seño­

rita Patti, encargando la parto de Fígaro al Sr. A l- 

dtgbieri, y  de este modo la sin par ópera buffa no 

liabria dejado nada que desear.

Esto ya no tiene remedio por ahora; acaso en la 

próxima temporada lo encuentre, si es que el señor 

Bagier quiere poner su coliseo á la altura de su.riva! 

el de los Campos Elíseos.

En el del Priueipe se ha estrenado con éxito re­

gular una bonita comedia de Narciso Serra, nomina­

da La oceja descarriada. Simplicísima en la fábula, y 

desnuda de complicación en la trama, esta obra se 

recomienda por la espontaneidad y frescura del diá­

logo, por el buen di.seño de los caracléres, y por el 

fin moral que enciorra, muy digno de loory aplauso. 

Los chistes resallan á veces con demasiada traspa- 

rencíai'V' bien baria el insigne Serra con no reinci­

dir en este pecadillo, que es antiguo en él, máxime 

cuando no hay quién le aventaje en vis cómica. De­

fecto es este del cual desearíamos verle corregido, 

pues no hay razón que pueda justificar esta tenden­

cia que imprime en todas sus obras, las cuales en 

el fondo son emiuentcmenle morales. Por eso son 

más de lamentar tas contradicciones que en ellas se 
advierten.

La oveja descarriada es una comedia que entraña 

una esceleiite filosofía, representada en la acción y 

no en el sermoneo monótono y  pesado que emplean 

otros autores para llenar los vacíos que deja su in­

genio al descubierto. El lenguaje que en ella se em­

pica es castizo, y  la versificación, aunque desigual, 

resulta dulce y arinoniasa en su mayor parle, razón 
por la cual se oye la obra con agrado ydelcitedesde 

el principio lia.sta el fin. Los actores se esmeran mu­

cho en la interpretación, sobresaliendo entre lodos 

Matilde Diez. t|ue representa un papel delicioso.

No debemos pasaren silencio los buenos esfuerzos 

que hace la empresa del coliseo de Noved.ides, á 

cuyo frente se halla el apreciable actor Sr. Montano, 

para complacer al público_que le favorece con su asis­

tencia. EsU vez el coliseo de Novedades, parece 

haber entrado en via mejor que la que hasta aquí 

ha seguido por su mala fortuna, y es deber nuestro 

rendir tributo de justicia á los trabajos que allí se 

han sometido al fallo inapelable del público. La co­

media últimamente estrenada allí con el título de
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Zapatero á tus zapatos, es origiilal del Sr. Vargas 

Machuca y representa mas que nada un buou deseo 

del autor. La inesperiencia que revela en el arte có­

mico nos hace presumir que su obra es la primera 

que ha producido su ingenio, y  por lo mismo la 

recompensamos con nuestra indulgencia. Estudie y 

medite el señor Vargas, examine y analice bien á 

la sociedad y  no escriba sino cuando Ja tenga bien 

conocida. El teatro es una gran prueba del talento: 

para llevarla á cabo es necesario pensar mucho, 

meditar mucho, y  saber sentir con especial discre­

ción y delicadeza. El que escribo estas liiiéas no 

aspira á marchitar en germen la fe y las esperanzas 

de los que empiezan la carrera-dramática; tiene, si, 

el deber de no alhagar anadie con falsas lisonjas, 

que solo perjudica al incauto que las escucha. La 

critica os una buena madre y cuando se hace escla­

va del Ídolo de la adulación, es únicamente cuando 

se convierte en madrastra.

Poco espacio nos queda; pero aun así no debemos 

perder la Ocasión de consagrar unas lineas al Liceo 
Piquer, cosa que hacemos siempre con vivo placer 

y con espontánea satisfacción. Las dos últimas sesio­

nes, serán siempre memorables en los fastos artísti­

cos de aquel bellísimo templo ¡en miniatura; del 

arte drámatico. En ellas se representó la linda come­
dia de Coupigni, nominada ¡lañina, de la que saca­

ron notable partido las señoritas de Lombia, y los 

señores Caltañazor y Rincón, demostrando loS ade- 

lauios que cada día van haciendo en el arte cómico. 

En la representación de la conocida pieza Pobres mu- 
}«res, alcanzaron de nuevo otra Ovación. Lejeron be- 

Hisimaspoesías la señora del Riego Pica y elSr. Prin- 

®‘pe, y se dió por terminada la sesión, saliendo alta­

mente complacida la concurrencia.

L kaxoro  a . H e rbkku .

U N  E G O .

*  LA SeSoRITA DO.VA AQCILI.NA FERNANDEZ GBAJAL.

Purísimo cristal de luz teñido, 

Trasparente vapor de la alborada.

Es niña celestial el alma tuya 

Que por tu seno cándido resbala;

¿Qué importa la hermosura si el perfume 

De la santa virtud no le acompaña?

¿Qué son las formas si la luz no existe? 

¿Qué la flor más hermo.sa y  matizada 

Si en su cáliz bordado de colores 

El áspid vive y el aroma falta?

En tu lecho infantil, naturaleza 

Rindió sus dones y vertió sus galas'.

La aurora dió á tu frente resplandores, 

Las estrellas reflejan tu mirada,

La perla dió á tu tez brillo y  malicos,

A  tus mejillas el clavel su grana,

Prestó el coral la púrpura á tus lábios, 

En tu rizo cabello se retrata 

El ébano lustroso, y  en tu talle 

El tallo de la flor más delicada;

En vano retratar quiero un reflejo;

Es para mi la empresa temeraria;

Por eso aqui mi pluma.bago pedazos. 

Fijo en tí conmovido la mirada,

Y mudo yeslasiado le contemplo,

Que hasta la voz para seguir me falla.

Jo a q u ín  T o m b o  y  Be n e d ic t o .

MODAS
C O R R E O  D E  S E Ñ O R IT A S .

Ya*v'amos despejando la incógnita, y  por consi­

guiente sabiendo en breve á qué .atenernos. ,

La incógnita que nos ocupa es la moda, sobreco- 

jida con el frío y la nieve á las mismas barbas de la 

primavera.
La moda griega que empozó este invierno su re- 

sureccion por los peinados y después las vestas, 

ahora se nos anuncia para los bellos dias en los ves­

tidos; pero está muy lejos de ser un hecho atendido 

el espesor del cielo, los truenos, el granizo y el cé­

firo helador que nos favorece.

El cuerpo á la griega gozará de gran favor para 

jóvenes solteras y  casadas, asegurándose que aun 

para salir se llevarán los trajes escotados. Natural­

mente esta forma trae consigo las guirapas en mu­

selina y  lodo ese magnífico lujo en lencería tan fa­

vorable para la elegancia, pero para esto es necesa­

rio se modifique la temperatura y  que el cielo se 

muestre más benigno, pues si bien es verdad se os­

tenta el sol, puede decii'se es un verdadero sol de in­

vierno.

Para las que no se resignen con esta moda, per-
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manecerSn los cuerpos lisos escolados y  recubier- 

los de una vesta en encaje, en tul bordado de perlas 

ó en muselina bordada.

En cuanto á las confecciones, solo hay de posi­

tivo que serán muy corl.is y que dominará el pale- 
tot pequeño.

La gran revolución es la-forma de tos sombreros. 

Habíamos anunciado como liefinitivo el fancbonde 

paja ó crin, bordado-de perlas, y  nos encontramos 

rivalizando con esta otra forma que no ha tenido el 

honor de apradarnos. Tiene dos nombres; capolad 

imperio, demasi.ido lujo p.ara tan triste fantasía que 

no es otra cosa sino el verdadero sombrero de las 

montañesas de Auvernia; un ala redonda sumamen­

te corla pop las mejillas, enteramente huyendo há- 

cia un pequeño bavolet que levanta un inmenso có­

pele, suílcienlc para poder ocultar las nucas de ca­

bellos má.s estravapantes. Entre el ala y  el copete 

hay un hueco dicen que destiiindo á recibir un cú­

mulo de plumas ó flores que merecieran segura­
mente mejor suerte.

Aquí do Alfonso Karr, cuandg dice; «no sabemos 
qué imaginar para que nuestras cabezas sean devo­

radas por la mirada de los hombres, solamente que 

esta vez nuestro prendido seria un arma inofensiva 
contra ellos y ofensiva hacia la belleza.»

Hiisla el presente solo hemos visto modelos sin 

guarnecer de tan grotesca rreaeioii y  podemos hacer 

constar que tod^s las elegantes los miran eon terror 

generalmente esciaraando; «No, jamás, jamás nos 

pondremos semejante cosa.» Pero como la mmla es 

un tiranuelo irresistible, contra el cual no vale decir 

no quiero, no respondemos de su proscripi-ion y 

nada estraiiariamos el vernos prendidas tan carna­
valescamente en el trascurso de dos ó tres meses.

A vuestra disposición queridas elegantes se ha­

llan, por conclusión, los dos sigHieiites modelos de 

trajes en tinla.s oscurecidas que paleis adoptar para 

los sermones yeeremoniasdeCuaresma.

Son la elegancia, con cierta mezcla de sencillez 

que atenúa el efecto y sustrae todo el distintivo 
mundano.

Desíle luego uno de raso, pensamiento, con el 

bajo guarnecido de una lira en terciopelo negro de 

dos cenlimetros que remonta en medio del dohnlero 

estrechándose basta la cintura igualmente en tercio­
pelo, todo él bordado en perlas de acero. La tira se 

halla coronada todo ¡il rededor por una elegante pa­

samanería. Cuerpo alto y  m.-ingas justas- Casaca en

lela igual guarnecida de terciopelo y  pasamanería.

El sombrero fanchon es un cuadrado de felpüla 

negra y pensamiento sembrado de perlitas de acero, 

y en el fondo una catalana de plumas pensamiento 
con vardascas de acero.

El segundo es en moiró marrón adornado en el 

bajo con tres tiras de terciopelo negro, cada una 

franjeada con cascabeles do abalorio. Cuerpo alto, 

sobre el cual forma fichú cuadrado la misma dispo­

sición; cinliiron en el mismo género cop tres gran­

des c,nbos echarpe, mangas de codo. Sobre este traje 

una cachemira de la India, larga, y  por complemento, 

un sombrero de tafelau blanco recubierto con una 

cuadrícula de perlasale abalorio. Una cola de flores 

en terciopelo, parte desde el borde del ala y viene á 

anudarse por detrás con una barba de encaje.

Joaquina de CAnMCSHO.

ESPLICACIOH DEL FIGURIN.

TRAJES SE BAILE.

Primer, figur». Vestido de raso blanco, cubierto 

por una túnica de luí, cortada como un manto de 

' córte. Esta túnica esta sembrada de pélalos de rosas 

y  rodeada de un cordon de plumas de pavo real. El 

delantero de la falda de raso está cubierto de un bu- 

llonado de tul, sobre oí cual se entrelazan cruzados 

de perlas con lazos y plumas de pavo real. Cuerpo 

escolado, drapería de tul, medio cubierta por una 

banda de plumas figurando abanico. Perlas y  plu­

mas en los cabellos. Collar, pulseras y pendientes de 
perlas.

fieguDiIa figura. Vestido de gasa azul con dos fal­

das. La primera rodeada do un bulionado, sobre el 

cual va un cordon de llores, la segunda en forma de 

túnica, rodeada de ñores, se une al cuerpo figuran­

do en la e.spalda unos pliegues bien cosidos ai talle. 

Rodea el escote un cordon de ñores. En los cabellos 
perlas y  ñores. Por loío lo DO firmado,

Ei Secretaric de la Redacción, Enrique DosienbcB.

Editor propietario, VALENTIN M e LGAR-

VT
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Madrid: 1866-— EsUblecimiento t¡pngi-iBco da R.'Vieanío. 
Caüe de Preciados, 74, b«jo.
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